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ción de antiguos poe·�as, que editó en 1941. Ahora. al hablar 

6 bre « El Litr -». nuestro campo ha sido. como pue.de ver.se, 

m.ás limitado que aquel de. la poe:s:Í,a o e,s,e que Ím .agiaá.hamoe.

encontrar al leer su interesante obra que motivó e.s,tas líneas ..

Libro de interés cien tíhco, ef del doctor Reyes encontrará una

acogida más p,erfecta en fundamentos. m ás acabada en. rc;-illiza ...

cion_es objetivas de su gén�ro, que le compenaar.án a estas lí�

neas que no pasa� de ser las de un_ lector que en su sinceridad

las e x:pone .. -VÍCTOR C:\STRO.

LLA�lADO DE SUPERACI,' , A LA A , :,R(CA HISPA .A,, ele don 

Enrique NI olina 

«El llamado de superación a la América lis.pana!'>• fo pro­

nuncia don Enrique Molina ,en nue tra Uní versidad el 14 d,e 

abril de 1942, con motivo de cele' rarse el Día de las Américas., 

Se trata de una pi,ez.a oratoria es.,cr.i ta. con un e.stilo ágil, 

vibrante a veces. galano y limpio. un ,e•,s,tilo que par,ece tradu-• 

c,rnos esa madurez en que .el e5cri t-or comulga s.in esfuerzo con 

el idioma. porque s,e tiene entrañada la experiencia d,e a queUo 
. 

qu,e nos co.rnun1ca.

En poco .�.s de una treintena de páginas., 1?-ºª procura don. 

hnrjque Molina la visi.ón histórico�cultural de loa pueblos a·n­

glo e ihero-an'.le�icano,s., y anticipa algun.a,s refl,exilone,s acer,ca ele 

nuestro porYenir ( que se.rá halagador en la med.ida que, fluy,a 

libre y democrático). 

No faltan, por cierto. ant,ece.dentes que d,eterminen el des­

arroll� ,sup,erÍor ,de los E,stados . Un.ido,e d.el No.rfe con relac:t6n. 

al de 1os en algún tiempo llam�dos Estados Desunido,s de 1a 

América d,e.l Sur ..

Los colon,o,s ingleses. Luyen de la p.atria C'On el de .si g"nio ,de 

man tenerse en la religión que propugnan.. Ya ,en el Nuevo Con-
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tinen te, esta religión misma les permite conservar la recia uni­

dad vi tal que los adoctrina y desvasta para el dominio. de un 

suelo pródiso. No avan7;an en la conquista de éste sin pertre­

charse de an tcmano. sin adecuar las posibilidades al tamaño 

de la empresa: junto con la cultura del suelo proceden a preo­

cuparse intensivamente de la educación. En lo actual. ella se 

su pera en las Universidades. lns ti tu to!I • que se caracterizan por 

un fervor cien tífico y humanista de carácter libérrimo. en ab­

soluto a cubie
1

rto de intromisiones incompetentes. 

¡ Cuán otros la génesis y el desenvolvimiento de los Es ta­

dos Sudamericanos! Los colonos iberos .ee dispersa� a través 

de una naturaleza más o menos hostil (aun en gran parte 

<caótica y abrumadora ). sin que la ambición heroica que ali­

mentan pueda fructi hcar con plenitud .subsecuente. Des parra­

mándose a lo largo de las regiones conquistadas. se debilitan. 

Urgidos por la nece5idad de asegurar las sedes obtenidas. des­

cuidan la educación. ConBtituyen. andando el tiempo. un pu­

ñado de pueblos autónomos (?) que por desgracia distan del 

sueño de Bolívar merced al triple ejercicio adverso del suelo, 

la historia y la incultura. 

Los sudamericanos de hoy hemos tenido que hacernos ·car­

go de una h�rencia poco feliz. a lo que se agrega, en e8pecial 

para los pueblos del Pacífico. mayor dihcul tad en el comercio 

de objetoe reales y espirituales con Europa, madre causa ti va 

de los bienes que felizmente las Américas tienden a producir 

cada vez con indépendencia m:is responsable, desde la esfera 

real física hasta la ideal psíquica. 

Los pueblos hispano-americanos no están real n1 sincera­

mente vinculados por el lazo vivo de la religión. Están postra­

dos en un ·({ indiferentismo delicuescente�. ¿Qué pensaría de 

nosotros el autor de La Repúb]ica? 

Si a todo esto agregamos la prevención y el desdén que se 

tiene por lo común en Sudamérica hacia el trabajo manuaL la 

falta de iniciativa privada que es dable contestar en los diver-



Los Llbros 

sos órdene.5 de ac ti vid adeB a que loB pueblos sud.americanos ae 

entregan y la desproporción, en hn, tan descomedida entre lo 

poco que éstos producen y lo mucho que consumen, llegaremos 

(según el pensamiento de don Enrique) a· explicarnos la e�en­

cia de nuestra inferioridad: «Sal ta a la vista que el origen de 

las desventajas que con razón no,9 desazonan se haila en esta 

sencilla y trágica fórmula; Somos civilizados para consumir y 

pri:milivos para producir» (pág. 102) . < La religiosidad de los ca­

tólicos de Hispano América no tuvo por lo general ei!la entraña 

medular y dinámica que acabamos de ver (en los norteameri­

canos). y frecuentemente se ha deshecho en un indiferentismo 

delicuescente que nada con vi tal id ad moral ha eabido reem pla­

zar» (pág. 97). «Será men�ster sumar e-n este recuento de cau­

sas diferenciales que el norteamericano para el logro de sus as­

piraciones espera menos que el sudamericano de la protección 

- y ayuda del Estado, y confía más en el esfuerzo e inventiva

de =u propia personalidad? ¿ Y que- lo que es más laudable

aun-no se deja dom-in�r por prevenciones contra el. trabajo

manual y lae profesion�s de artesanía?> (lbidem).

Conocidos estos antecedentes. podemos ya e�plicarnos de 

modo más o me�ps cabal los que determinan el fracaso del <sue­

ño de Bolívar. sin abrigar «la, menor suepicacia respecto del 

imperialismo norteamericano . Imperialismo q':le• por otra par­

te. niega don Enrique Molina. ya que desde el punto de vista 

jurídico <!: lm perialismo es la dominación que ejerce un Estado 

sobre otro u otros por medio de la { uerza> (pág. 101). Nosotros 

en • cam b;o. seguimos pensando. acaso ingenuamente. que la 

fuerza de los pueblos se expresa en capacidades económico­

cul turalet5. y pensamos que cuando éstas se administran con 

maña Y dolo. para absorber con mayor o menor violencia la 

que otros pueblos. bisoños aun, se ei!ltructuran con dihcultad, 

hay imperio y mandato que imposibilitan la autodeterminación. 

que en traban el progreso. que desvirtúan y hieren a las con­
cienciae avieadas y_ jóvenes. 



Atenea 

Al frustrado sueño de Bolívar. sigue la dorada realidad del 

«Panamericanismo>: En cambio hemos abrazado el panameri­

canismo que ha empezado a tomar cuerpo con rasgos deíinidos 

desde la primera Conferencia Panamericana celebrada en W ás­

hingfon en 1890. El panamericanismo en un :;,lexo espiri tu�]. 

cultural y jurídico que une a las naciones del Nuevo Mundo. 

Con�ervando éstas su autonomía de en t�dades soberanas e

iguales en derecho. persiguen dentro de él su mejor conoci�ien-

to recíproco. el manten1m1ento de la paz. el imperio de las 

normas ju.r1dicas en sus relaciones y la ayuda mutua tras las 

hnalidades • del progreso » ( pág. 105). El noble temperamento' 

de don Enrique Molina tiene palabras de claro optimismo para 

saludar a una doctrina cuyo advenimie�to _ ha de procurar el 

desarrollo por simbiosis de las aspiraciones americanas. Bella 

doctrina en efecto. Pero acaso fuera más hermosa a no mediar 

el pequeño inconveniente de la.s e�ormes diferencias que el pro-

p10 Rector de la Universidad de Concepción ha señalado en-

tre los p�eblos de Norte y Sudamérica. 

Y llegamos a un aspecto del «Llamado de c:Superación» 

abiertamente estimable. Apoyándose en argumentos cert�ros y 

profundos. don Enrique Molina juzga el panora�a de la. litera­

tura de Sudamérica para batir en brecha al criterio e�tético 

eleme.ntal e ingenuo que levanta a la categoría de paradigma 

y dechado las producciones del (( criollismo». expresión artística 

de lo indígena. autóctono o vernáculo. No resistirnos- al deseo 

de tran.scribir algunos de su9 juicios. A través de ellos. cobra 

90.1:1 Enrique Molina en este discurso eu dimen•ión al ta como 

pensador y estilísta: «. Una· genuina �ultura tiene que arrancar 

de una comunión. de un amoroso a brazo del hombre con la tie­

rra. El hombre debe labrarla no eólo para buscar la riqueza 

cruda. sino con la adoración apasionada que hace del trabajo 
1 . 

una función religiosa. con la emoción de quien siembra la vida. 

de quie.n busca la vida. También el minero pued� ahondar en 

la tierra con sentido religioeo: él es el descubridor de horizon-
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tes interiores del planeta. el mago que en un puñado de piedras 

trae imanes y talismanes para los corazones. trae el secreto de 

trasmutaciones del tiempo. 

Los jugos de la tierra. el ambiente. no pueden dejar de 

plasmar .. en cierto sentido .. las expresioües de Íos espíritus que 

ee nutren en ellos. Tal vez por esta razón �l alma americana 

es. como dice el escritor del «Itinerario -de América:i>. enmara­

ñada. y agregaríamos triste. porque la naturaleza del nuevo 

mundo es aun caótica y abrumadora. fero la - tierra .tnutricia 

y caótica». mientras no deja de ser esto -último no pasa de la 

categoría de fuente de inspiración y no para todo el ámbito de 

las creaciopes humanas. sino principaimente para las de orden 

literario y musical. La imponente selva ha dado lugar a <La 

Vorágine», loa llanos a «Doña Bárbara>. la pampa a «Don Se­

gundo Sombra». y nuestros mares. valles y montañas a las in-· 
- . 

terpretaciones de .Baldomero Lillo. Mariano Latorre. Luis Du-

rand. Domingo MeHi. Marta Brunet. Fernando Santiván. Gon­

zalo Vera. Coloane y tantos otros. 

Aspecto esencial de la cultura es. precis�mente. la domina­

ción del caos .. y sería un malgastar in útil e infructuoso de ener­

g.ías prescindir. para tan. gigan tese a ení presa. de Íos recursos. 

instrumentos. y técnica de culturas anteriores> (págs. 114-115). 

Así es verdad. Cultura es dominio de la naturaleza. Es 

obténción y expresión de dominio. Cua�tos contamos con un 

desarrollo estupendo del espíritu 'proyectado en· t_antas y tantas 

obras que nos hablan de su primor y excelencia. parece de una 

rusticidad nociva y peligrosa para el hombre _sudamericano re­

nunciar a los veneros u hontanares de la civilización occidental. 

Aparte los graves inconvenientes que desde el' pu'nto de 

vista disciplinario lcontienen las referencias de YT1entalid�des tan 

evolucionadas como las que más a asuntos de suyo simples, la 

literatura llamada criollista acoge con entusiasmo no muy lau­

dable las expresiones d�l habla popula� que. aunque a las ve­

ces sabrosas contribuyen a perturbar el crecimiento unitario de 



Al.enea 

la lengua. Esto es más importante de lo que pueda parecer a 

un observador superhcial. L� capacidad vital de un pueblo está 

en razón directa con la consistencia. acabamiento y difusión de 

l a  base indispensable de sus instituciones: el idioma. Por don-

de se concluye de modo ca teg'órico que en arte hacer « criollis-

mo> es debilitar la cultura. En reiteradas oportunidades hemos

recordado que la vida urge. que eHa exige un ritmo infatigable­

mente móvil de superación. que es delictuoso embobarse en lo

que es futil. primerizo. superado. inactual.

No hay. en rigor. sino una fuente de inspiración: la que el 

hombre procura. Si la escogemos honda. hemos de tomarlo en 

toda su complejidad: esto es. en el medio social más e volucio­

nado. Hemos de cogerlo con la congoja de sµs problemas. mul­

tívocos. anchos. universaies. Sudamérica-se ha dicho con voz 

mascu1ina.- para la humanidad. Esto· quiere decir.. escueta y 

sencillamente. que hemos con traído el compromiso de . dilatar 

las regiones del espíritu; mal podemos hacerlo contribuyen­

do a su limitación. 

El discurso de don -Enrique Molina va a terminar. y con 

ello nuestro comen tano. 

Don Enrique renueva al término de su brillan te peroración 

su conocida fe democrática. Cree en un porvenir espléndido 

para las Américas. Aunque nosotros no somos tan optimistas. 

celebramos y propugnamos tan caro designio desde las barrica­

das todas de la cultura. 

Don Enrique Molina. con decidida elegancia. expresa que 

<ante el altar de la verdad> de be inclinarse 'para reconocer la 

hliación totalitaria del bolchevismo. que junto con el nací-fas­

cismo. amagan la existencia de la democracia. Que nos permita 

también don Enrique Molina-se lo pedimos con emocionado 

respeto-inclinarnos ante el ara sacra regada en holocausto a la 

más pura y al ta democracia. por la sangre amable. cordial. va­

lien te del pueblo ruso. Y que nos permita cerrar. en hc:,menajc 

a la altura de este pueblo gra�de. nuestro déhil comentario 
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con el ali en to fuer te del poeta que se a brasa en au tén tic o fue­

go democrático: 

Honor al combatiente de la bruma. 

honor al comisario y al Baldado. 

honor al cielo detrás de tu luna. 

honor al sol de Stalingrado:i>. 

MARIO ÜSSES . 

• 

BIOGRAFÍA DE LA CUECA, por Pablo Garrido. Editorial Ercilla, 

1943 

El autor es bastante conocido entre nosotros, tanto por las 

publicaciones que Bobre música ha hecho, como por ser Direc­

tor de una Orquesta que ha recorrido gran parte de las ciuda­

des chilenas. Además se le conoce y admira. como nosotros. en 

varios países americanos donde se ha dado a conocer como un 

buen intérprete de la música negra, y de las autóctonas de

América. Pablo Carrido tiene un caudal de cultura musical 

como po os Directores de Orquesta para baile. Sus viajes por· 

América y Europa le han dado una visión per.sonalísima de la 

música y letra folklóricas. De sus estudios y observaciones he­

chos en los d{feren tes viajes por nuestras ciudades ha resultado 

su r Biografía de la Cueca . O s�a la de.ecri pción y vida de este 

baile nacional. 

Pablo Garrido además de recoger visualmente m,aterial 

para su Biografía. le hemos visto desde largo tiempo hojeando 

folletos, cancioneros, diarios. etc., en la Biblioteca Nacional. Le 

hemos visto tardes en ter as, aeguramen te. tras un dato. en re­

vis tas o diarios ta� antiguos como d�scuadernados. (Pablo Ga­

rrido no conoce al que eate comentario escribe). Sí.· Admiramos 

al autor de ea ta < Biografía de la Cuecal>. por su trahaj o de 1n-




